
 

Señor Ministro de Economía, Industria y Competitividad, señor Gobernador 

del Banco de España, demás autoridades presentes, señoras y señores: 

Muy buenos días y muchas gracias a todos por su presencia en este acto. 

Quería comenzar agradeciendo especialmente al señor Ministro de Economía, 

Industria y Competitividad que me haya propuesto para el cargo de 

Presidente de la Comisión Nacional del Mercado de Valores, del que hoy tomo 

posesión tras haber sido nombrado por el Consejo de Ministros (y haber 

pasado por alguna prueba que me ha hecho percibir con claridad el gran 

cambio que está dando mi vida). 

Quiero también agradecer especialmente a Elvira Rodríguez, a Lourdes 

Centeno y a Juan Manuel Santos-Suárez su cálida acogida y sus atenciones 

conmigo durante estos días. 

Para mí es un gran honor y a la vez una gran responsabilidad asumir la 

Presidencia de esta casa, lo que hago con el mayor ánimo y con el mayor de 

los empeños por hacer las cosas bien. 

Y es también para mí una gran satisfacción. Quienes me conocen -

especialmente Pepa, mi mujer, que tanto me ha acompañado y apoyado en 

estos momentos y siempre- saben que, a pesar de mis muchos años de 

actividad profesional privada, siempre he conservado viva la llama de la 

vocación por el servicio público. Por ella me hice Abogado del Estado y ella 

hace que recuerde mis años al servicio del Ministerio de Economía y 

Hacienda, esencialmente en la Dirección General del Tesoro y Política 

Financiera y mis años en esta casa como Secretario del Consejo y responsable 

de los servicios jurídicos, como los más plenos y felices de mi vida profesional. 

Desde entonces, la vuelta a la CNMV –no digamos como Presidente- ha sido 

siempre para mí como una ilusión difusa, como una aspiración platónica que 

ahora se ha hecho realidad. 

Madrid, 30 de noviembre de 2016 



El lunes, día en el que me incorporé, me di una vuelta con Ana María 

Martínez-Pina, la Vicepresidenta, por todas las plantas. Saludamos 

personalmente a gran parte de las algo más de 400 personas que hacen 

posible el funcionamiento diario de la institución; para mí fue especialmente 

emocionante reencontrarme con bastantes compañeros de aquellos años, 

algunos incluso pioneros de Castellana, 64 e incluso de la calle Víctor Hugo. 

Allí tuvo la Comisión sus primeras sedes provisionales y, bajo la batuta de Luis 

Carlos Croissier (el primer Presidente, aquí presente) y de Pedro Martínez 

Méndez (ideólogo principal de la Ley del Mercado de Valores de 1988 y 

primer Vicepresidente, fallecido hace unos años), y con un Consejo del que 

formaban parte también José Manuel García Hermoso y Manuel Conthe 

(también entre nosotros esta mañana) y Luis Ángel Rojo, Aníbal Sánchez y 

Sebastián Ubiría (que desgraciadamente también nos han dejado), comenzó a 

fraguar una institución que 25 años después se ha convertido en un 

importante actor de la vida económica y social española. 

La casa es compleja y las tareas a desarrollar y retos van a ser muchos y 

variados. Permitidme en todo caso destacar algunos de los que van a ser mis 

objetivos prioritarios: 

Por supuesto, y quiero mencionarlo en primer lugar, que la CNMV ejerza con 

prudencia pero con vigor sus facultades de supervisión. Lo que justifica por 

encima de cualquier otra cosa a la CNMV es su papel como vigilante y como 

promotor de la limpieza y transparencia del mercado y de la tutela de los 

intereses de los inversores. 

En segundo lugar, será mi empeño que la CNMV, a la vez, sea percibida como 

un regulador que contribuye a la eficiencia y dinamismo del mercado. 

Tengo también el firme propósito de que la CNMV esté presente al máximo 

en los foros de cooperación europea e internacional en los que hoy en día se 

adoptan todas las decisiones importantes y se produce más del 80% de las 

normas que rigen los servicios de inversión y nuestros mercados de valores. 

Finalmente, creo que en estos momentos de grandes cambios y 

oportunidades (pienso sobre todo en el Brexit) la CNMV tiene también que 

tener como prioridad contribuir a hacer lo más atractivo y acogedor posible el 

mercado de valores español y su entorno. 

Quiero subrayar que los esfuerzos que vamos a hacer en pos de estos 

objetivos van a tener una base muy sólida en el gran trabajo que la Comisión 

ha venido realizando hasta ahora y en el enorme capital humano que atesora 



la casa que, en estos dos días que llevo como Presidente, he podido ya 

apreciar. 

Muchísimas gracias a todos. 


